1033

CONTEXTO; Entrega N° 1.035; Junio 9, 2009
CLIVE  WILLIAM  JOHN  GRANGER

(1934 - 2009)
Nació en Swansea, Gales, Gran Bretaña. “Siendo bebé se traslado primero a Lincoln, y luego a Cambridge” (Hendry y Phillips, 2009). “Mi papá trabajaba como agente de  comercio en una firma que fabricaba mermeladas… Lamentablemente no adquirí la habilidad galesa para el canto… En la escuela primaria tenía como ambición llegar al año 2000 lo cual, con la expectativa de vida de entonces, no era nada seguro… En dicha escuela sólo anduve bien en matemáticas, por lo que un maestro le dijo a mi mamá que yo ‘nunca tendría éxito’, lo cual ilustra las dificultades de realizar pronósticos a largo plazo en base a información inadecuada… Durante la guerra vivimos con mi abuela, excelente cocinera, una apreciada habilidad en una época de escasez de alimentos” (Granger, 2003).
Estudió matemáticas y estadística en la universidad de Nottingham, doctorándose en 1959. “Escribí una tesis sobre ‘Testeando la falta de estacionariedad’ [no confundir con estacionalidad]” (Granger, 2003). “Siempre quise usar la matemática, no ser un matemático puro... Cuando comencé a enseñar estadística no sabía computar una varianza. De verdad, aprendí estadística práctica mientras la fui enseñando” (Granger, en Phillips, 1997).

Enseñó en las universidades de Nottingham y Princeton, y desde 1974 en la de California (San Diego). 
“El sistema educativo inglés es auto sofocante. Cuando más investigación uno hace, más trabajo administrativo tiene que realizar, porque de la mano de las promociones académicas aumenta el número de comités que uno tiene que integrar. En Estados Unidos hay más tiempo para investigar, y más ayudantes” (Granger, en Phillips, 1997).
“En Princeton John Tuckey tenía una original manera de enseñar. Nosotros proveíamos los datos, él describía los cálculos que quería que hiciera la computadora, Michio Hatanaka programaba y computaba y yo expresaba matemáticamente lo que estábamos haciendo. De esta forma aprendimos un montón sobre filtrado, el espectro de una serie individual y el espectro cruzado de un par de series… Con Mike Godfrey y Oskar Morgenstern generamos el primer diagrama económico por computadora” (Granger, 2003). “El grupo de San Diego se formó accidentalmente. [Robert F.] Engle llegó buscando un puesto y me preguntó si había alguno: lo había” (Granger, en Phillips, 1997).
En 2002 la Asociación Americana de Economía lo nombró “miembro distinguido”, en tanto que al año siguiente, por “los métodos [desarrollados] para analizar series temporales económicas con modelos de heterocedasticidad condicional autorregresiva”, y por “los métodos [desarrollados] para analizar series temporales económicas que tienen igual tendencia (cointegración)”, respectivamente, Engle y Granger compartieron el premio Nobel en economía. “Cuando recibió el primer llamado telefónico por el otorgamiento del Nobel, se preguntó si no sería una broma; recién cuando los miembros de la Real Academia Sueca de Ciencias se comunicaron con él, se dio cuenta de que no” (O’ Connor, 2009).
“Mi carrera fue en buena medida determinada por algunos golpes de suerte. 1) Cuando al finalizar la escuela nos preguntaron a cada uno de nosotros qué planeábamos hacer, en vez de decir ‘meteorología’ dije ‘estadística’; 2) no era fácil ingresar a una universidad en aquel entonces (fui la primera persona, en mi familia, que llegó). Apliqué al recientemente creado programa de matemáticas y estadística en la de Nottingham y fui rápidamente aceptado; 3) en la universidad me topé con un libro sobre Series de tiempo económicas, escrito por H. T. Davis, tópico al que me dediqué; 4) gracias a la expansión universitaria que estaba ocurriendo en Inglaterra, conseguí trabajo rápido. Algunos de mis alumnos, veteranos de guerra, eran mayores que yo… La ventaja de ser en Nottingham el único estadístico, era que recibía pedidos de ayuda de varias disciplinas (geografía, historia, psicología, química e historia económica); 5) respondieron a mis cartas la Comisión Cowles, en Yale, y el Proyecto de Investigación Econométrica de Morgenstern, de Princeton. Elegí este último; 6) cuando George Box y Gwilym Jenkins me pidieron opinión sobre Análisis de series temporales, pronóstico y control, no sabía casi nada de pronósticos y nada de control; 7) en 1973 me ofrecieron una cátedra en la universidad de California, en San Diego; 8) en 1975, en Washington, nos conocimos con Engle (entonces en MIT). Y Hal White visitó San Diego durante un semestre (estaba en Rochester). Así fue como se formó un grupo integrado por 3 econometristas que figuraban al tope del ranking mundial; 9) el descubrimiento, o invención, de la cointegración, fue el resultado directo de una conversación que tuve con un colega de otra universidad. Tuvo más impacto que causalidad, es menos controvertido y tiene más aplicaciones prácticas; y 10) que me otorgaran el premio Nobel” (Granger, 2003).


“Receta para el éxito: no empieces demasiado alto en la escalera, trabajá en una buena universidad pero no de las mejores, trabajá duro, tené pocas buenas ideas, elegí buenos colaboradores (tuve más de 80 en mi carrera), atraé algunos estudiantes excelentes, esperá alrededor de 20 años y luego retirate. Funcionó para Bob [Engle] y también para mí” (Granger, 2003).
“Me gusta trabajar en varios problemas simultáneamente… Me ocupo de cuestiones que creo que les pueden interesar a otros... Las elijo exclusivamente en base a la intuición… Trabajo mejor por la mañana... En un sillón, duermo media hora de siesta” (Granger, en Phillips, 1997). “Ama viajar” (Phillips, 1997). “Tengo muy poco entrenamiento económico” (Granger, 2004). “Siempre le digo a Arnold Zellner que no soy bayesiano por falta de autoestima. Uno tiene que tener mucha autoestima para creer que puede especificar cosas a priori” (Granger, en Phillips, 1997). 

¿Por que los economistas nos acordamos de Granger? Porque “es virtualmente imposible hacer hoy trabajo empírico sobre series temporales sin utilizar algunos de sus métodos o ser influido por sus ideas… La principal característica de sus trabajos es su relevancia empírica” (Phillips, 1997); y porque “desarrolló los fundamentos econométricos para el análisis y la modelización de series temporales no estacionarias, forjando un enfoque que se convirtió en el paradigma dominante en la investigación macroeconómica empírica” (Hendry, 2004). “Fue un líder crucial en el desarrollo de un enfoque del análisis económico basado en la habilidad predictiva y en las relaciones empíricas, más que en modelos que los teóricos encuentran elegantes” (Hamilton, 2009). “Es uno de los más conocidos econometristas de series de tiempo de nuestra época” (Teräsvirta, 2008).

Es autor de Análisis espectral de series de tiempo económicas, con M. Hatanaka, publicado en 1964; Prediciendo los precios de las acciones, con O. Morgenstern, publicado en 1970; Especulación, cobertura y pronóstico de los precios de las commodities, con W. C. Labys, también publicado en 1970; Pronosticando series temporales económicas, con P. Newbold, publicado en 1977; Fijación de precios, principios y práctica (apéndice analítico escrito por Granger), también publicado en 1977; Introducción a los modelos bilineales de series temporales, con A. P. Andersen, que viera la luz en 1978; Comercialización de commodities, publicado en 1979; Pronósticos en el mundo de los negocios y en el económico, publicado en 1980; Modelaje de series económicas. Lecturas sobre metodología econométrica, publicado en 1990; Relaciones económicas a largo plazo. Lecturas sobre cointegración, con R. F. Engle, publicado en 1991; y Modelando relaciones económicas no lineales, con T. Terasvirta, publicado en 1993. 

Cointegración. La aplicación a series temporales no estacionarias (las que registran tendencias al alza o a la baja), de métodos que suponen implícitamente que son estacionarias, produce resultados totalmente erróneos (lo cual Granger lo descubrió trabajando con Newbold). Ahora bien, a veces 2 o más series, cada una de las cuales no es estacionaria, pueden tener una relación estacionaria. A esto Granger denominó cointegración, un concepto cuantitativo, de manera que en la práctica se calcula el grado de cointegración. “El término lo acuñé yo” (Granger, 2004). “Las ideas básicas de cointegración surgieron en pocos minutos. Después vinieron las pruebas rigurosas” (Granger, en Phillips, 1997). “Extendió a contextos no estacionarios el análisis pionero realizado por Trygve Haavelmo… La historia de la invención de la cointegración es fascinante, llena de intentos fallidos, soluciones parciales y anomalías persistentes… hasta que apareció Granger” (Hendry, 2004). “La cointegración puede ser considerada una extensión a series de tiempo no estacionarias, de la formulación de una economía realizada por Trygve Haavelmo, visualizada como un sistema de relaciones simultáneas estocásticas, en el cual se fundamenta la moderna econometría de series temporales… El concepto surgió de un trabajo realizado con Paul Newbols, publicado en 1974” (Teräsvirta, 2008).
Su aporte consistió en diseñar métodos econométricos para desentrañar las ocultas relaciones de largo plazo que existen entre las variables (ejemplo: entre ingreso y consumo), escondidas debajo del ruido que generan las fluctuaciones de corto plazo. La idea básica es que, antes de relacionar 2 o más series temporales, hay que encontrar el “nivel” al cual la evolución de cada una de ellas es estacionaria. Ejemplo: si las modificaciones del ingreso son estacionarias, y las modificaciones del consumo lo son, entonces la relación debe establecerse entre ellas a fin de evitar las sorpresas derivadas de una correlación espúrea (planteándose, naturalmente, la cuestión de la interpretación económica de la referida correlación).
“Para que exista cointegración un par de series integradas o suavizadas tiene que tener la propiedad de que una combinación lineal de ellas es estacionaria. La mayoría de las veces no tiene por qué ocurrir, de manera que la existencia de cointegración debería sorprender” (Granger, 2004). 

Es decir que en vez de incluir en una regresión variables no estacionarias incorporamos la relación entre ellas, que es estacionaria y se denomina “Mecanismo de corrección de errores” (E·CM). Esto permitió desarrollos posteriores, como los alcanzados por Johansen y Juseluis (a quienes cita en la conferencia Nobel), quienes en base al método de Christopher Sims de vectores autorregresivos y a las ideas de Granger, crearon un sistema de avanzada para el análisis de series temporales que presentan relaciones de cointegración.

“Ningun análisis de series no estacionarias puede ignorar el concepto de cointegración. El trabajo sobre cointegración fue citado más de 10.000 veces” (Hendry y Phillips, 2009). “Granger y Engle (1987) es uno de los trabajos más citados en econometría de series de tiempo” (Teräsvirta, 2008).


“Peter Charles Bonest Phillips, en 1957, y John Dennis Sargan, en 1964, habían encontrado combinaciones lineales de variables no estacionarias en ecuaciones econométricas dinámicas, pero sin haber explorado las implicancias estadísticas de introducir tales componentes en sus modelos” (Teräsvirta, 2008).

Causalidad. “La causalidad en el sentido de Granger ha probado ser una de las herramientas descriptivas más útiles en los modelos multivariados basados en series temporales” (AER, 2003). “Su formulación de causalidad la hizo operacional y por consiguiente sujeta a verificación o refutación empírica. Propuso evaluar la causalidad en términos de cambios en la distribución conjunta de las observaciones” (Hendry, 2004). “La definición de causalidad fue popularizada por Sims. La aplicación generó interés en la definición” (Granger, en Phillips, 1997). La idea es que si hoy crece la cantidad de dinero y varios trimestres después crecen los precios, y esto ocurre repetidamente, podemos suponer que las modificaciones en la cantidad de dinero preceden temporalmente a los incrementos en precios. Un filósofo no aceptaría que esto necesariamente indicara causalidad, por eso al fenómeno se lo denomina “prelación temporal” o “causalidad en el sentido de Granger”. Debido a que le otorgaron el Nobel por sus trabajos sobre cointegración, su aporte a la cuestión de la causalidad aparece subestimado.

“No creo para nada en la aplicación de la teoría del caos a la economía. Nunca vi ninguna evidencia al respecto” (Granger, en Phillips, 1997).

“Me gustaría que los economistas se abocaran masivamente a resolver algún problema concreto importante... En los cursos de econometría se enfatizan las técnicas y las pruebas, no las aplicaciones y el uso de los datos... Me preocupa que en las reuniones de la Sociedad Econométrica los economistas teóricos y los econometristas se reúnan por separado, con muy poca interacción” (Granger, en Phillips, 1997).
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